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VIVIR EL TIEMPO 
DE LA MISERICORDIA

Claves para la acción y la oración

100 mensajes 
del papa Francisco 

sobre la misericordia

El papa Francisco, en su magisterio y en su forma de ser y vivir el Evangelio, no 
deja de transmitir una certeza: Dios tiene un corazón misericordioso y nos espera 
siempre y nos llama a salir al encuentro de cada persona llevando la bondad y la 
ternura de Dios. 

Con sus intuiciones e ideas fuerza, Francisco nos llama a renovar la Iglesia, desde 
dentro, sabiendo que este es el gran tiempo de la misericordia. 

Estos cien textos y las re� exiones y propuestas para trabajo personal o en grupo 
que los acompañan, nos invitan a contemplar y vivir cada día, en nuestras vidas, en 
nuestro mundo y en la Iglesia, el misterio de la misericordia.

¡Cómo deseo que los años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir 
al encuentro de cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios! A todos, creyentes 
y lejanos, pueda llegar el bálsamo de la misericordia como signo del Reino de Dios que 
está ya presente en medio de nosotros.

Papa Francisco, MV 5
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“La casa de la misericordia”

Los pueblos de Occidente son en general pueblos florecientes.  
Tienen una política social y se preocupan de los más pobres;  
tienen también una medicina que ha hecho grandes progresos y los hospitales  
son de gran calidad. También ayudan mucho materialmente a las parejas  
y a las familias. Por todas estas razones, en Occidente todos deberían ser felices,  
o casi. Pero no lo son.

A pesar de todos estos esfuerzos de la sociedad, no cesa de resonar  
en el corazón de cada hombre y de cada mujer un grito:  
“Desde lo hondo a ti grito, Señor” (Sal 130). Día tras día, el ser humano  
no cesa de hacerse las mismas preguntas:

 ¿Dónde encontrar un lugar en el que se me escuche en profundidad?

 ¿Quién me dirigirá una palabra liberadora?

Felizmente, en el fondo del corazón, cada hombre y cada mujer encuentra  
ese lugar escondido donde habita aquel que escucha y ofrece una palabra  
que libera.

Este es el lugar donde Dios reside en nosotros, donde su Espíritu nos habita.

Este rincón escondido se llama “la casa de la misericordia”.

La palabra hebrea rahamin, que se corresponde con la palabra latina 
misericordia, no contiene la palabra “corazón” (cor); incluye otra palabra:  
“seno, útero”. Pues el “lugar de la misericordia” es un espacio donde reina  
la ternura del corazón, una atmósfera que se asemeja al calor del seno maternal.  
Es una ternura que supera la que reina en la intimidad de los esposos.  
Allí donde habita Dios, la atmósfera es en efecto de una intimidad maternal:  
Dios escucha, habla, cura y sana, y todo lo perdona como una madre.  
Incluso, cuando para un niño una situación es irresoluble, la madre encuentra 
siempre cómo ser madre.

Esta atmósfera maternal es la que se encuentra en los textos  
de este bello libro de nuestro pastor, el papa Francisco.

	 + Cardenal Godfried Danneels

	A rzobispo emérito de Malinas, Bruselas

Prólogo
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El tiempo de la misericordia

El papa Francisco, el sábado 11 de abril 2015 en la Basílica de San Pedro, en 
el Vaticano, con ocasión de la celebración de las primeras vísperas del Domingo 
de la Misericordia, sorprendió al mundo con su convocatoria a un Año Santo 
Extraordinario o Jubileo de la Misericordia. Francisco realizó un gran llamado a 
toda la grey católica a que vivamos juntos este Año Santo Extraordinario como un 
momento especial de gracia, de acercamiento al Señor y de comunión con nuestros 
hermanos.

Desde los comienzos de su pontificado, Francisco ha sido un Papa de gestos 
significativos. Son gestos simples, sencillos, rotundos. Sus gestos y signos han sido 
“decidores”: muchas veces han precedido sus palabras, ayudan a entenderlas y 
hacen que el mensaje toque los corazones. Con ellos ha inaugurado un nuevo estilo 
de acción pastoral. 

Con sus gestos y palabras, Francisco nos llama a adentrarnos en el otro, en la 
realidad de las demás personas. Los gestos impresionan más que las palabras. 
Nuestra salud es más valiosa al atender a un enfermo. Nuestra vista es más valiosa 
al acompañar a un ciego. Nuestras manos son más valiosas al compartir todo con el 
que nada tiene. El papa Francisco no deja de transmitir una certeza: que Dios tiene 
un corazón misericordioso y nos espera siempre y nos llama a salir al encuentro de 
cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios. 

Contemplar y vivir el tiempo de la misericordia
El papa Francisco es un hombre de certezas vitales, de convicciones profundas. El 
tema de la misericordia de Dios forma parte troncal de su magisterio y de su forma 
de ser y vivir el Evangelio. 

Con su modo de “decir”, Francisco también nos enseña que los gestos deben ser 
el lenguaje pastoral de toda la Iglesia. El Papa no solo nos convoca a escuchar el 
llamado de Jesús a “ser misericordiosos como el Padre es misericordioso”, sino 
que él mismo es el primero en transformarse en una caricia para todos los que lo 
encuentran a lo largo de su tarea pastoral como sumo pontífice. 

El papa Francisco afirma que siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio 
de la misericordia: 

 �La misericordia es fuente de alegría, de serenidad y de paz; es la condición 
para nuestra salvación. 

 �Misericordia es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad.

INTRODUCCIÓN



5

introducción

 �Misericordia es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro 
encuentro. 

 �Misericordia es la ley fundamental que habita en el corazón de cada 
persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el 
camino de la vida. 

En sus predicaciones, mensajes, discursos, nos ha insistido con el tema de la 
misericordia. Francisco, el Papa venido del fin del mundo, abre una puerta a la 
esperanza. Con sus intuiciones e ideas fuerza nos llama a renovar la Iglesia, desde 
dentro, sabiendo que este es el gran tiempo de la misericordia. Por esa razón, 
presentamos una selección de textos con los que nos ha ido enriqueciendo e 
iluminando. 

Estos textos están para ser utilizados tanto para la reflexión personal como en los 
trabajos en grupo, en las comunidades. La idea es que cada texto del Papa sobre la 
misericordia nos abra pistas, caminos, intuiciones, preguntas y, por qué no decirlo, 
también respuestas a nuestro interrogantes pastorales y vitales en el mundo de hoy.

Orientaciones para trabajar los mensajes del papa Francisco
Hemos seleccionado cada uno de los cien mensajes del papa Francisco en función 
de su significatividad y potencia para generar la reflexión, tanto personal como 
comunitaria.  

 �Por eso conviene leer cada mensaje con sosiego y profundidad, ya sea 
personalmente o sobre todo en grupo.

 �A modo de pequeño subsidio, hemos elaborado a partir de cada texto 
alguna pregunta o guía para la reflexión y algunas líneas de acción. Son solo 
ejemplos orientativos para aplicar los mensajes a la realidad. Cada uno, 
de manera personal o grupal, podrá agregar, sugerir y realizar todo tipo de 
propuestas a partir de lo que el texto nos suscite.

 �Asimismo, nos pareció oportuno presentar en cada caso una oración. Se 
trata de acompañar la reflexión y convertirla en oración. Lo importante no es 
solo reflexionar sino poder poner todo en las manos del Espíritu Santo, que 
ilumine nuestros corazones y nos conceda la gracia de vivir este Año Jubilar 
y siempre con alegría y misericordia.

Todo esto son solo pistas, ideas, orientaciones sobre cómo podríamos aprovechar 
y sacarle el jugo al mensaje de Francisco acerca de la misericordia. Después, 
los momentos y circunstancias de nuestras vidas nos irán guiando, siempre con 
creatividad, rasgo fundamental de la nueva evangelización a la que estamos 
convocados.
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introducción

Proponemos un sencillo esquema para posibles encuentros de reflexión y oración 
comunitaria a partir de cada uno de los mensajes del Papa:

Lectura sosegada del texto
 �Uno o varios lectores proclaman en voz alta el texto. 

 �Se deja un espacio de silencio para releer personalmente con mayor 
detenimiento lo escuchado y profundizar en ello. 

 �Podemos preguntarnos individualmente:

– ¿Qué dice el texto?
– ¿Qué está proponiendo?
– ¿Cómo llevarlo a la práctica?
– Ponemos en común nuestras reflexiones.

Líneas de reflexión y de acción 
 �Aplicamos y concretamos en la vida y en la realidad lo que el texto nos ha 
sugerido. 

 �Para ello, cada mensaje va acompañado de unas preguntas que pretenden 
orientar la reflexión y la acción. 

 �Nos centramos en ellas, primero de un modo personal y después 
compartimos las conclusiones en grupo. 

 �En algunos casos, se propone una actividad en grupo. Lo importante es 
que de este paso nazcan acciones y compromisos tanto personales como 
comunitarios que nos inviten a vivir la misericordia.

Oración
De la reflexión y el compromiso brota el deseo de dirigirse a Dios, de poner en 
sus manos lo que hemos descubierto y de que el Espíritu vaya asemejando cada 
vez más nuestro corazón al corazón misericordioso del Padre. Por eso, podemos 
terminar con un momento explícito de oración:

– Expresamos nuestras intenciones personales y comunitarias.

– �Rezamos unidos el padrenuestro, oración de los hijos del Padre rico 
en misericordia; el avemaría, para dirigirnos a la Reina y Madre de 
Misericordia; y el gloria para alabar a Dios Uno y Trino, comunión de amor.

– �Decimos juntos la oración que parece al final de cada mensaje.

– �Concluimos repitiendo tres veces la invocación: «¡Jesús, en ti confío!», 
con la que santa Faustina Kowalska, apóstol por excelencia de la Divina 
Misericordia, finalizaba la coronilla de la Misericordia.

Esquema de encuentro de reflexión  
y oración comunitaria
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Líneas de reflexión y de acción

 �¿Cómo estamos abiertos y disponibles a la acción de Dios en nuestras vidas? 
 �Pensar en un par de situaciones concretas de nuestras vidas o comunidades 
en las que estemos necesitando de la misericordia y el amor de Dios.

Oración

Dios Padre, misericordioso, te pedimos  
que nunca nos cansemos de anunciar con alegría  
que siempre estás dispuesto a perdonarnos  
y a ofrecernos tu misericordia y tu perdón. 
¡Ayúdanos a vivir este Año Santo de la Misericordia 
en tu santa presencia! 
¡Por Jesucristo, nuestro Señor! ¡Amén!

UN TIEMPO PARA LA MISERICORDIA

Vivir la misericordia 
en la vida de cada día
Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada día  
la misericordia que desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En este Jubileo 
dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se cansa de destrabar la puerta  
de su corazón para repetir que nos ama y quiere compartir con nosotros su vida.  
La Iglesia siente la urgencia de anunciar la misericordia de Dios. Su vida es auténtica 
y creíble cuando con convicción hace de la misericordia su anuncio. Ella sabe  
que la primera tarea, sobre todo en un momento como el nuestro, lleno de grandes 
esperanzas y fuertes contradicciones, es la de introducir a todos en el misterio  
de la misericordia de Dios, contemplando el rostro de Cristo. 

La Iglesia está llamada a ser el primer testigo veraz de la misericordia, profesándola 
y viviéndola como el centro de la Revelación de Jesucristo. Desde el corazón  
de la Trinidad, desde la intimidad más profunda del misterio de Dios,  
brota y corre sin parar el gran río de la misericordia. 

Nunca se canse la Iglesia de ofrecer misericordia y sea siempre paciente  
en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada hombre y mujer  
y repita con confianza y sin descanso: 

«Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu amor; que son eternos» (Sal 25,6).

Misericordiae vultus 25

1
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Un tiempo para la misericordia

Líneas de reflexión y de acción

 �¿Qué diferencias observamos entre “transitar al lado de” otros y “peregrinar 
junto con” los otros? Enumeramos una lista con similitudes y diferencias. 
 �¿Cuáles serán los elementos esenciales y constitutivos de nuestra peregrina-
ción por la vida, según el Papa Francisco? Hacemos una puesta en común.

Oración

Señor de los peregrinos, que nos enviaste  
a Jesús para darnos vida plena  
y mostrarnos el rostro de la misericordia,  
te pedimos que tu Hijo nos guíe y conduzca  
en nuestro peregrinar en este mundo  
hacia tu presencia.  
Ayúdanos a ser pacientes y misericordiosos  
con quienes peregrinan a nuestro lado en la vida.  
Amén.

2 Peregrinar juntos  
en este Año Santo de la misericordia
La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, porque es imagen  
del camino que cada persona realiza en su existencia. La vida es una peregrinación 
y el ser humano es viator, un peregrino que recorre su camino hasta alcanzar  
la meta anhelada… 

Esto será un signo del hecho que también la misericordia es una meta por alcanzar 
y que requiere compromiso y sacrificio. La peregrinación, entonces, sea estímulo 
para la conversión: atravesando la Puerta Santa nos dejaremos abrazar  
por la misericordia de Dios y nos comprometeremos a ser misericordiosos  
con los demás como el Padre lo es con nosotros… 

En la misericordia tenemos la prueba de cómo Dios ama. Él da todo sí mismo,  
por siempre, gratuitamente y sin pedir nada a cambio. Viene en nuestra ayuda 
cuando lo invocamos… Y su auxilio consiste en permitirnos captar  
su presencia y cercanía. Día tras día, tocados por su compasión,  
también nosotros llegaremos a ser compasivos con todos.

Misericordiae vultus 14
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Un tiempo para la misericordia

Líneas de reflexión y de acción 

 �Hacemos memoria agradecida de nuestro bautismo y el de nuestros seres 
queridos: recordamos la fecha, nuestros padres y padrinos, vemos fotos, 
estampas, etc.
 �Traemos y compartimos con los demás nuestros recuerdos y conversamos 
sobre nuestra vida y experiencias cristianas, a la luz del Bautismo.

Oración

Señor Jesús, que por el Bautismo  
hiciste que ingresáramos a la vida de Dios,  
dándonos la dignidad de ser hijos tuyos;  
te rogamos que siempre nos sintamos acompañados  
por tu amor paternal e incondicional.  
Y que todos nosotros, tus hijos, vivamos  
bajo el amparo de tu misericordia divina.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
¡Amén!

Éste es el gran tiempo  
de la misericordia
Hoy es la fiesta del Bautismo del Señor. Y en el día del bautismo de Cristo 
contemplamos aún el cielo abierto. La manifestación del Hijo de Dios en la tierra 
marca el inicio del gran tiempo de la misericordia, después de que el pecado  
había cerrado el cielo, elevando como una barrera  
entre el ser humano y su Creador. 

Con el nacimiento de Jesús, el cielo se abre. Dios nos da en Cristo  
la garantía de un amor indestructible. Desde que el Verbo se hizo carne  
es, por lo tanto, posible ver el cielo abierto. Y es posible también  
para cada uno de nosotros, si nos dejamos invadir por el amor de Dios,  
que nos es donado por primera vez en el Bautismo.  
¡Dejémonos invadir por el amor de Dios!  
¡Éste es el gran tiempo de la misericordia!  
No lo olvidéis: ¡éste es el gran tiempo de la misericordia!

Ángelus,
Plaza de San Pedro, 12 de enero de 2014

3
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Un tiempo para la misericordia

Líneas de reflexión y de acción

 �Nos detenemos a reflexionar y a tomar conciencia de cuántos a nuestro 
alrededor viven en las periferias existenciales a las que se refiere el papa 
Francisco.
 �Delineamos algunas líneas de acción para acompañar y aliviar el sufrimiento 
de esas personas.

Oración

Señor de la fortaleza y el perdón, 
te pedimos que vengas en nuestro auxilio 
y nos orientes cuando estamos perdidos, 
alejados de Ti y de nuestros hermanos. 
Ayúdanos a percibir, entre quienes nos rodean a diario,  
a aquellos hermanos que sufren por cualquier causa. 
Que podamos llevarles el consuelo  
de tu gran misericordia.  
Tú que vives y reinas  
por los siglos de los siglos. Amén.

Sanar las heridas  
de nuestros hermanos
En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón  
a cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales,  
que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea.  
¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy!  
Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su grito  
se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos. 

En este Jubileo la Iglesia será llamada a curar aún más estas heridas,  
a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con la misericordia  
y a curarlas con la solidaridad y la debida atención.  
No caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia  
el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye.  
Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del mundo,  
las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la dignidad,  
y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio.  
Nuestras manos estrechen sus manos, y acerquémoslos a nosotros  
para que sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad  
y de la fraternidad. Que su grito se vuelva el nuestro  
y juntos podamos romper la barrera de la indiferencia  
que suele reinar campante para esconder la hipocresía y el egoísmo.

Misericordiae vultus 15

4
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Un tiempo para la misericordia

Líneas de reflexión y de acción

 �¿Qué significa para nosotros la palabra misericordia y cuáles son las obras 
misericordiosas?
 �Pensemos de qué manera, en el ambiente donde nos desenvolvemos, pode-
mos trabajar para acercar a nuestros hermanos el rostro misericordioso de 
Dios.

Oración

Señor de la misericordia,  
te pedimos que sepamos amar  
con el reflejo de tu amor;  
que seamos comprensivos  
con los errores de nuestros hermanos  
que, por tu amor universal,  
revirtamos nuestro pecado, 
convirtiéndolo en obras de misericordia. 
Te lo pedimos a ti, que vives y reinas  
por los siglos de los siglos. Amén.

¡Hay tanta necesidad hoy  
de misericordia!
Hay tanta necesidad hoy de misericordia,  
y es importante que los fieles laicos la vivan  
y la lleven a los diversos ambientes sociales. 

¡Adelante! Nosotros estamos viviendo el tiempo de la misericordia;  
este es el tiempo de la misericordia.

Ángelus,
Plaza de San Pedro, 11 de enero de 2015

5
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Un tiempo para la misericordia
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PAPA FRANCISCO 
Claves y propuestas



Obispos españoles

La Conferencia Episcopal Española nos ofrece un mensaje de tono profético  
que analiza nuestra realidad, origen de tanto sufrimiento a causa de la pobreza  

y la exclusión social, y nos ofrece propuestas esperanzadoras de acción  
y compromiso para transformarla a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia.

En esta edición ofrecemos el texto íntegro de nuestros obispos,  
acompañado de ilustraciones, guías de lectura y otros instrumentos pedagógicos  
que pueden ayudarnos a reflexionarlo, rezarlo y aplicarlo en nuestra vida personal, 

social, política y eclesial.


